Un viaje al siglo XIX

.

                                                                              Nuestra guía: Emilie de Villenueve.
1. De viaje

Tal vez hayan escuchado hablar muchas veces de las Hermanas Azules y de su Madre fundadora. Con seguridad cada 2 de Octubre.

Esta vez los invitamos a conocerla un poco más de cerca, eso si se deciden a hacer el viaje al siglo pasado…

Más o menos por la época en que por estas tierras se vivía la Revolución de Mayo, la Batalla de Las Piedras y hasta más o menos la muerte de José Artigas o la sanción de la Constitución Argentina. ¿Recuerdan las fechas?.

Llegamos a Francia que se encuentra dividida entre monárquicos y republicanos…La Revolución Francesa y revolución industrial que se abre paso, han producido muchos cambios. Se suceden gobierno monárquico-gobierno republicano y al revés…
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Muchos avances técnicos en la industria pero mucha gente en la pobreza: obreros mal pagos, niños y mujeres explotados en fábricas, campesinos inmigrantes en la ciudad sin trabajo…

Nos da la bienvenida la misma Emilie:  

Alors, Bon Jour!

Bienvenues et

Bienvenus en 

FRANCE, CASTRES!

En 1830… 

Según lo que Emilie le escribe a su hermano, así está la situación:

“¿Qué decirte de nuevo?. La Hilandería trabaja siempre. A fin de mes sabremos a qué atenernos para el rendimiento del año. Te lo comunicaré, pero la cosecha es mala. La grande ha disminuído a la mitad y el resto no está bien. Hemos tenido niebla en Soussens… Como ves un mal año. El granizo arruinó todos los sembrados de tío François.  En Hauterive todo va bien. Nuestra casa marcha muy bien…

Antes de terminar, hablemos un poco de política. Aquí estamos, victoriosos y contentos y los liberales muy disgustados. Te darás cuenta de que hemos estado muy ocupados con todo esto y también con las elecciones. Aquí y en Toulouse nos distinguimos, pero en general son malas. ¿Qué se hará?, yo no sé nada…”
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2. ¿Qué vas a hacer cuando seas GRANDE?  

¿Qué vas a hacer cuando seas grande?

Alguna vez les hicieron esta pregunta, ¿no es cierto?. Seguramente muchas veces.¿Recuerdan lo que contestaban cuando eran más chicos, o tal vez ahora mismo?.

“Médico, maestra, azafata, jugador de fútbol, abogada, peluquera, astronauta, tantas cosas”…Pero claro, llega un día en que ya “sos grande” y tenés que decidirte sobre qué vas a ser en tu vida.

Más o menos en esta etapa de su vida le preguntaron algo así a Emilie fue su amiga Coralie.

Coralie: seguramente te casarás, tu familia cuenta con eso…

O tenés algún otro proyecto.

Emilie tenía 23 años, sueños para el futuro y muchos deseos de ser feliz…

-No creo que me case. Hay algo que me atrae irresistiblemente. Hace más de un año que lo pienso y cuanto más lo reflexiono más quiero consagrarme y dedicarme a los pobres en la Sociedad de las hermanas de la Caridad de San Vicente de Paul…

“Al escuchar esta noticia caí como de las nubes y me puse a llorar ”.

3- 

Queridos chicos argentinos y uruguayos  de fines del siglo XX:

Coralie se puso a llorar, mi papá, mi tía y mis hermanos no estuvieron de acuerdo cuando me decidí a contarles mi sueño…No sé cuál será la opinión de ustedes después de más de 150 años pero me gustaría contarles como pensé esto y las razones que me decidieron. Antes que nada tendría que saber algo sobre los sueños que ustedes tienen cuando piensan en el futuro, esas cosas que desde el fondo de su corazón les gustaría vivir. Seguramente coincidiremos en que ustedes y yo nos imaginamos muy felices. ¿No es cierto? 

Todo comenzó más o menos así: Desde bastante joven descubrí a Jesús y me entusiasmé mucho con su ejemplo de vida, de entrega de servicio a los débiles, a los más pequeños. Poco a  poco a través de lo que me enseñaron mi madre, mi abuela, mis hermanos fui conociéndolo. Descubrí lo que significa dar la vida por los demás hasta las últimas consecuencias. Jesús lo explica muy bien en el Evangelio de San Juan 15,8-13.

También conocí la vida de las Hermanas de la Caridad, cómo trabajaban ayudando a los más pobres, dedicando toda su vida a esta misión, a ejemplo de Jesús…Algo así como dejar la propia familia para ser un poco la familia de los que están solos, necesitados o están excluídos, que en estos tiempos de Francia son muchos a causa de los cambios en la mecánica y la inmigración de la gente de campo a las ciudades en busca de trabajo…Y sentí que algo así era lo que yo soñaba para mi futuro, para ser feliz y colaborar a la felicidad de otros.

No crean que no pensé bien. Me tomé un largo tiempo. Además pregunté a sacerdotes y personas que me parecieron de confianza.

Por eso me sorprendió la pregunta de mi papá. ¿No sos feliz aquí? 

Justamente de eso se trataba, de ser feliz…

Sucede que cuando Dios llama, invita, hay algo que no se puede explicar con palabras. Es un impulso que nace desde lo más profundo del corazón.

También sucedió que no realicé mi sueño con las Hermanas de la Caridad. Tuve la oportunidad de organizar una comunidad con otras hermanas aquí en mi ciudad para atender tantas necesidades de niños, jóvenes, ancianos, enfermos, presos, a ejemplo de Jesús…

A través de la ayuda de otras personas comprendí que esa era la invitación de Dios para mí…

Dios también “invitó” a otras jóvenes y juntas fuímos “Les soeurs bleues de Castres”     

Me gustaría mucho saber de sus proyectos, sus sueños…

Finalmente para despedirse les dejo una frase que una vez alguien me dijo en un momento especial de  mi vida y que tal vez (hayan visto carteles del colegio o hayan escuchado en una canción…) ya conozcan. Se las dejo en francés, ustedes hacen la traducción, ¿sí?

“Courage, nous avons encore beaucoup à faire”…

A este capítulo le falta el título    ¿CUÁL LE PONDRÍAN?

4. Un color, una forma, un nombre.

LAS COSAS QUE LE GUSTABAN A EMILIE:

· Pasear por el parque

· Ir al río

· Charlar con sus amigas cerca de la chimenea en invierno

· Leer poesía, literatura romántica

· Coser, tejer, bordar

· Las bromas y las “peleas” con su hermano Ludovic

·  Jugar con su sobrinito Henri

· Escribir cartas, sobretodo a su hermana Léontine

·  Ir a la casa de su abuela en Toulouse

· Un color? El azul, claro…

5. Vecina, catequista y amiga

Emilie era muy conocida en Hauterive.

La conocían las chicas jóvenes, los empleados de las fábricas de su papá, los vecinos. La conocían muy bien porque Emilie no tenía pereza en compartir con ellos sus cosas: libros, estampas con oraciones para rezar, remedios, dinero que le daban sus papás todos los meses y su amistad…

Salía temprano y recorría sus casas. Salía de visita, se interesaba por sus problemas, sus cosas de todos los días. Era una joven vecina muy solidaria.

También era catequista. No trabajaba en colegios sino en su Parroquia y formaba grupos de jóvenes.

6. Hermana de niños y jóvenes. EN PROBLEMAS

Durante varios años, casi desde el comienzo, Emilie sintió la inquietud de organizar una casa para recibir adolescentes y jóvenes.

Cuando ella y sus compañeras ya eran una comunidad de 25 Hermanas, fue a visitar varias casas de este estilo en otras ciudades de Francia.

Realizó larguísimos  viajes para conocerlas. Conversó con Hermanas de otras Congregaciones, con educadoras, hizo averiguaciones en la Municipalidad y junto a sus Hermanas rezó para descubrir el parecer de Dios.

El 22 de julio de 1846 con mucha alegría inauguraron una casa a la que llamaron “El Refugio”.

No sabemos los problemas, las preocupaciones, las dificultades que muchas de estas adolescentes y jóvenes le confiarían a Emilie en sus diálogos, pero sabemos que por una carta que las Hermanas Azules guardan como un recuerdo muy valioso, lo que ella les decía:

Aunque pienso mis queridas chicas que están seguras no las olvido, quiero decirles que a pesar de mis ocupaciones, pienso a menudo en ustedes y estoy muy contenta cuando la Hermana Héléne me da noticias suyas. Estuve muy feliz de los detalles acerca del retiro que hicieron, de la alegría y el fervor que tuvieron. Doy gracias a Jesús por todo lo que les ha regalado esos días. Parece que el sacerdote fue muy bueno y comprensivo. No las retó y esto fue lo mejor, me parece saber que ustedes no aman mucho los reproches…Las imagino animándose unas a otras para amar a Jesús y a María cada día más, siendo responsables en sus trabajos…En fin, no olvido a ninguna, ni siquiera a la recién llegada a quien tengo mucho deseos de conocer. Quisiera encontrar muchas chicas nuevas cuando vuelva.

DEPARTAMENTO TARN 

(MAPA)

Siguiendo LAS FLECHAS y contando LOS PASOS podrán averiguar el año de fundación de cada comunidad de Hermanas Azules.

COMPLETAMOS LOS AÑOS DE FUNDACIÓN DE CADA COMUNIDAD.

CASTRES: Primera Casa…………1836

 

  Ex-Seminario Menor…1838



  Casa Madre…………...1844  



  El Refugio…………….1846



  El Platé………………..1852

(Escuela primaria, visitas a los enfermos, catequesis de niños) 

      SAIX:………………………………1840

      (Escuela primaria, atención de enfermos en sus casas).

      MASSAC:…………………………(falta fecha)

      (Atención de niños-enseñanza elemental).




ARFONS:…………………………(falta fecha)

(Escuela primaria, visitas a los enfermos, catequesis de niños, jóvenes, mujeres).

CASTELNAU-MONTRATIER:…..(falta fecha)

(Escuela, catequesis de jóvenes, visita a los enfermos).

AMIENS: SAINT PIERRE: ……… (falta fecha) 

(Casa para jóvenes).

PALAMINY:…………………(falta fecha)

(Escuela primaria, catequesis de jóvenes, visitas a los enfermos).

PARIS:………………………(falta fecha)

(Casa para jóvenes con vocación a las misiones en África).

SEMALENS:……………….(falta fecha)

(Escuela primaria, catequesis de jóvenes, Dispensario).

BEZIERS:………………….(falta fecha)

(Jardín de infantes parroquial, escuela primaria, catequesis de jóvenes).

CASTRES (plano)

1. Mercado Municipal construído por el Sr. De Villenueve cuando era intendente de Castres.

2. Iglesia de La Platé, el 8  de diciembre de 1836, Emilie hace su primer compromiso como Hermana de la Inmaculada Concepción.

3. Primera Casa de la Congregación. Las Hermanas organizan un taller de costura.

4. Ex-Seminario Menor donde vivieron las Hermanas hasta la inauguración de la Casa Madre.

5. Casa Madre, se construyó desde 1841 hasta 1844.

6. Cárcel que la Hermana FranÇoise visitaba; se ocupaban también de preparar la comida a los presos.

      Hauterive lugar donde vivió Emilie hasta 1836.

      Gaïx,  casa de su amiga Coralie.

7. Misionera

En una de sus visitas a Gabón, el Papa Juan Pablo II tuvo un recuerdo especial para las Hermanas Azules: las primeras misioneras, primera Congregación femenina en hacerse presente en el país.

¿Cómo fue que las Hermanas Azules llegaron a África?

El riesgo, la valentía, los profundos deseos de ayudar y hacer conocer a Jesús fueron “el fuego” que encendió las calderas del vapor  “El Infatigable” en el que embarcaron cuatro hermanas rumbo a Gorée en el puerto de Brest (Francia) a fines de 1847. Aquel día de invierno se abrazaban despidiéndose: Josephine, Louise, Cécile, Paule y Emilie. Todo estaba listo: pasaportes, autorización de embarque, pasajes gratis de la marina, baúles, valijas, ropa, remedios, libros, catecismos, camas, objetos litúrgicos para la misa, los bautismos y los 5000 francos…

Habían hecho un largo viaje en diligencia desde Castres. Eran cinco sobre el muelle, pero se sentía como si fueran mucho más y es que cuando se forma parte de unas comunidades, aunque estés lejos, estás cerca. Más que sus valijas, sus corazones iban cargados…

Emilie había trabajado mucho para hacer realidad este sueño. Encontró gran apoyo en los sacerdotes amigos, con los que iban a compartir la misión en África en otras personas solidarias. Como siempre viajes, conversaciones, trámites, búsqueda de ayudas económicas. Sin duda su gran ayuda fue la Virgen María a quien ella le había escrito una oración pidiéndole poder ir a misionar…En su preocupación no pesaban ni los temores a la distancia, al clima tan diferente, a las enfermedades: la malaria, el cólera, la fiebre amarilla, sino más bien el cómo hacer para llegar a esos pueblos y realizar todo lo posible…

Según sus propias palabras: “Al fin querida Hermana estás en lo máximo de tu alegría en medio de tus queridos negros. Más que nadie comprendo tu felicidad”…        

(Mapa)

En 1847 llegaron las Hermanas Azules a Guinea Septentrional, a la isla de Gorée.

En 1848 a Dakar, República de Cabo Verde. En 1849 a la región de Guinea Meridional, Libreville…

En 1850 a Cabo Estérias y a Saint Marie en Bathurst, en la Gambia inglesa…

Emilie nunca pudo ir, pero a través de sus Hermanas, es como si lo hubiera hecho…

Y aquí se detiene por esta vez nuestro viaje. De regreso a nuestro siglo, algo traemos con nosotros. Cada uno sabe qué es lo que recibió de Emilie De Villeneuve, porque cada vez que conocemos a alguien y conversamos o compartimos con él o ella aunque sea por un tiempo corto, “algo” de las cosas lindas de esta persona se queda con nosotros para siempre.






            2 de octubre de 1997- Equipo E.T.E.C.

                         -------------------------------------------------------------

EMILIE DE VILLENEUVE: Fundadora de las Hermanas de la Inmaculada                                                                                                                                      Concepción de Castres.

Nació en Toulouse el 9 de marzo de 1811 y fue bautizada en esa ciudad el 11 del mismo mes en la catedral de St. Etienne. La tercera de cuatro hermanas, hija de Louis conde de Villeneuve, antiguo oficial de la Marina y de Rosalie D´Avessens. Las dos familias antiguas y nobles del sur de Francia. Su mamá y su hermano Octavie murieron muy pronto. Ella creció en Toulouse y vivió su adolescencia y juventud en Hauterive junto a su papá y su hermano Ludovic. Su gran amiga fue Léontine, su hermana  mayor, quien se casó con el conde de Castelbajac y le dio su primer sobrino: Henri.

El 8 de diciembre de 1836 funda la Congregación. Se instala con dos compañeras en una casa de la Rue  Tolosane-Castres y pronuncia sus primeros votos como Hermana de la Inmaculada Concepción: “Y tomo la resolución de consagrarse al servicio de los pobres y miembros sufrientes de Jesucristo”. Durante 28 años que estuvo al frente de la Congregación llevó adelante la creación de 11 comunidades al servicio de los pobres en Francia y 4 en África.

En 1852 renuncia al cargo de Superiora general por voluntad propia.

En 1854 una epidemia de cólera le causa la muerte el 2 de octubre. Fue una de la últimas victimas de la enfermedad en Castres.
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